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P U B L I C A C I O N E S R E C I B I D A S 
R E C E N S I O N E S 
Memorias {le los Museos Arqueológicos Provinciales, 1940. (extractos). Madrid, Al-
dus, S. A,, 1941, 116 páginas y XL, láminas. 
Memorias tic los Muscos Arqueológicos Provinciales. 1941. (extractos). Madrid. Al-
dus, S. A„ 1942, 186 páginas y LX1V láminas. 
El dinámico y tenaz Inspector General de Museos Arqueológicos, Ilustrislmo 
Sr, D. Joaquín M." de Navascués y de Juan, de cuyo interés y predilección por los 
Museos de Tarragona tenemos tantas pruebas, ha emprendido, por primera vez en 
España, la publicación de las Memorias anuales de los Museos Provinciales, servi-
dos por el Cuerpo Facultativo de Archiveros, Bibliotecarios y Arqueólogos, el con-
junto de las cuales, en los dos años de 1940 y 1941 constituye una luminosa demos-
tración del nuevo y vigoroso impulso que el Sr. Navascués ha dudo a los Museos 
de su digna Inspección, que tan ópimos y esperanzadores frutos está dando ya desde 
sus primerísimos años de gestión. 
Cada uno de los volúmenes citados tiene, en primer lugar, la Memoria resumida 
de la Inspección General, seguida de las de los Museos por orden alfabético de po-
blaciones, con datos sobre la vida y administración de los establecimientos, labor de 
reorganización, nuevas adquisiciones e instalaciones, catálogos particulares de algu-
nas secciones, etc., asi como notas sumarlas de excavaciones y hallazgos, acompa-
ñadas de abundante ilustración en grabados y láminas. Terminan con un apéndice 
eii que se dan los textos de las disposiciones dictadas por el Ministerio de Educa-
ción Nacional referentes a los mismos Muscos. 
De un interés especial para nosotros son las Memorias de los Muscos de Ta-
t ingona redactadas por el Director de los mismos D. Samuel Ventura Solsona. En 
las de 1940 se da cuenta de los trabajos de recuperación, traslado, recuento y reor-
ganización de los fondos de los Museos Provincial y Palco-cristiano; se describe Ja 
intita provisional de exposición de los objetos principales del Museo Provincial, ins-
t ilada en su antiguo local del Palacio de la Diputación, con catálogo de los objetos 
expuestos; siguen breves notas de la exploración practicada en el solar del Banco 
Vitalicio (P1 aza de Prim) con plano de la misma, de los objetos hallados en este 
lugar, entre los que descuella el hermoso retrato femenino del tiempo de las Faus-
tinas, y de una cabeza de Fauno entregada al Museo por su poseedor D. Ramón 
Serres Castelló. En la del Museo Provincial se consignan además las gestiones lle-
vadas a cabo por el limo. Sr. Inspector General cerca de las Autoridades y Entidades 
de Tarragona para la construcción del nuevo edificio para el Museo, de cuyo ante-
proyecto se dan los planos y perspectivas. En la del Museo Paleocristiano se da 
cuenta de las obras de restauración del edificio. Van acompañadas de tres planos 
y diez láminas. 
En la Memoria correspondiente al año 1941, además de las notas sobre la vida 
y actividades de los Museos, el Sr. Ventura presenta una documentada relación de 
los objetos ingresados entre los años 1936 y 1940, procedentes de colecciones par-
ticulares o de excavaciones diversas practicadas durante este largo período, con el 
texto, además, de varias inscripciones inéditas. A continuación se publican unas notas 
de D. Antonio Nogués Ferré sobre las excavaciones hechas durante el tiempo de la 
guerra de Liberación en unas casas romanas de la calle de Reding y en el Anfiteatro 
romano, con planos y secciones de las mismas. Ilustran estas Memorias siete gra-
bados y siete láminas. 
B. 
JUNTA DE O B R A S DEL P U E & T O DE TARRAGONA.—Dirección de Obras y Servicios.— 
Memoria relativa al estado y progreso de las obras y servicios del puerto y de 
los agregados de Cambrils. Ametlla de Mar y Salou. Año 1942. Tarragona. 
Imprenta de Francisco Sugrafies, 136 páginas, ilustrada con multitud de grá-
ficos, planos y láminas. 
Editada pulcramente y redactada con extraordinaria claridad, ofrece abundantes 
datos que dan idea de la ingente y acertada labor llevada a cabo en nuestro puerto 
ian castigado por la pasada guerra. 
Tiene para nosotros particular interés el capítulo tercero, pág. 43 a 84, con la 
Historia del puerto desde sus primitivos tiempos hasta nuestros días, reedición Je Ir, 
agotada Memoria que redactó y publicó en 1883 el entonces Ingeniero Director don 
Saturnino Bellido Díaz. 
B . 
JOAQUÍN M . ' DE CASTELLARNAU.—Recuerdos tic mí vida.—Burgos, 1 9 4 2 . 
Sí no fuera suficiente la categoría científica y la personalidad alcanzada po.-
Castellarnau como naturalista durante su prolongada vida, para obligarnos a leer 
con el merecido respeto e! presente libro, existen otros motivos más profundos que 
nos incitan a fijar en él nuestra atención. 
Desde el año 1904 pertenece D. Joaquín de Castellarnau a la Sociedad Arqueo-
lógica Tarraconense. Tanto en el curso de su conversación como a través de la* 
páginas del presente libro —entre el relato de los mil azares de su vida científica 
oficial, como ingeniero de la Real Casa primero, y corno Director de la Escuela 
de Ingenieros de Montes después— rezuma en todo momento su amor a la ciudad 
de sus antepasados. No pierde ocasión para alabarla, ni oportunidad para enaltecer 
sus bellezas artísticas y naturales. 
De los "RECUERDOS" de su vida, escritos a los 94 años de edad, destaca sobre-
manera la trilogía de sus grandes amores: la naturaleza, la Patria y la familia. 
Pero, paralelamente a ellos, haciendo gala a su calidad de hijo de la Imperial Tá 
rraco, al encontrarse en !a viejísima ciudad de Segòvia, donde viene residiendo 
Jeíde hace 71 años, llena de vestigios celtibéricos, romanos y medievales, interrumpe 
por espacio de unos años sus estudios macro y microscópicos de la naturaleza para 
dedicarse con igual interés a las investigaciones arqueológicas. En unión de su fra-
ternal amigo el ingeniero D. Rafael Breñosa y el Conde de Grove —todos ellos co 
respondientes de la Academia de la Historia— acompañó al joven arqueólogo ale-
mán Emilio Hubner cuando visitó la ciudad para completar su Corpus Inscriptionum. 
Fué asimismo uno de los más asiduos colaboradores del Padre Fita en sus inves-
tigaciones históricas, sosteniendo con él interesante correspondencia (1) sobre ar-
queologia segoviana. 
Resultado de estas actividades, son varios artículos y memorias que no podemos 
resistir la tentación de enumerar a continuación: 
Guia del Real Sitio de San Ildefonso. 1884. 
La Cuesta de los Hoyos, cementerio hebreo de Segòvia.—Bol. R. Acad. H." 1886. 
Lo que queda de la Sinagoga Mayor de Segòvia después de! incendio de la Iglesia 
del Corpus Christi.—Bol. R. Acad. H." 1899. 
Noticias acerca de la pretendida estatua de Hércules, fundador de la primitiva 
ciudad de Segòvia, según Colmenares, que se halla sobre la pared del torreón 
del Convento de Monjas Dominicas de Segòvia. 1891. 
La génesis y el desarrollo de los precedentes trabajos sobre arqueología, non 
expuestos con todo detalle en las páginas de estos ' RECUERDOS". Por lo demás el 
libro resulta de agradable y fácil lectura, tanto más si tenemos en cuenta que don 
Joaquín Castellarnau —como nos hace notar el Marqués de Lozoya— escribe ad-
mirablemente, sabe decir lo que desea con toda claridad y precisión, ajusto su prosa 
con arreglo a cierta bella cadencia y, cuando quiere, expresa su emoción de ma-
nera que acierta a conmover. 
Efectivamente, entre las trescientas páginas de "RECUERDOS" hay algunas cuya 
lectura hizo asomar las lágrimas a nuestros ojos. 
Agradecemos al ilustre y venerable anciano, la delicadeza que ha tenido para con 
sus colegas tarraconenses de dedicar un ejemplar de sus ' R E C U E R D O S " a la Sociedad 
Arqueológica. 
Q. 
(I) Epistolario del P. Fita.—Bol. Univ. Pop. Segoviana, Abril-Sepbre. 1934, 
